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PERSONAS 


MOSÉN  CLEMENTE 
JUAN  (criado). 

D.  LUIS 

LUISITO  (niño,  hijo  del  anterior). 
DANIEL 

RAMÓN  (criado). 


La  escena  tiene  lugar  en  casa  de  D.  Luis  en  el  primer 
acto,  y  en  casa  de  Mosén  Clemente  en  el  segundo. 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  de  medio  lujo:  butacas,  mesa ,  etc. 
Al  fondo,  puerta  que  da  al  exterior;  puerta  a  la 
derecha  ( del  actor)  que  da  a  lo  interior  de  la 
casa. 


ESCENA  PRIMERA 
D.  Luis,  Luisito 

(Al  abrirse  el  telón  aparece  D.  Luis  sentado  a 
la  mesa  terminando  de  escribir, y  el  niño  sentado 
en  una  butaca  contigua,  está  dormido.  Luis  le 
pasa  la  mano  por  la  frente  y  le  acaricia  los  bu¬ 
cles  desordenados). 

D.  L.  Dormido,  hijo  de  mi  alma, 
mientras  yo  brego  por  ti; 
duérmete,  duerme  por  mí 
en  brazos  de  dulce  calma. 

Traición  hice  a  mi  conciencia, 
a  mi  fe,  a  mi  religión; 
a  mí  mismo  hago  traición, 
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y  por  ti  vendo  mi  ciencia. 

¡Qué  bella  su  frente  pura! 

¡Qué  lindos  sus  labios  rojos, 
y  sus  entornados  ojos, 
y  su  cabellera  obscura! 

Mi  amor  y  mi  regocijo, 
de  mi  alma  el  único  anhelo... 

¡Ah!  ¡Si  hay  en  la  tierra  un  cielo, 
es  el  cielo  de  un  buen  hijo! 

Yo  perdí  por  él  la  calma, 
por  él  mi  conciencia  grita, 
y  a  volver  atrás  incita 
a  mi  triste  y  pobre  alma. 

¡No!  ¡no!  ¿Yo  volver  atrás 
y  perder  a  este  hijo  mío? 

¡Nunca!  Sé  que  me  extravío, 
pero  no  me  extraviaré  más. 

Estas  sombras  de  mi  mente 
él  disipa  con  sus  ojos, 
y  él  deshace  mis  enojos 
con  su  boca  sonriente. 

Y  pues  las  angustias  mías 
con  una  sonrisa  calmas, 
piérdase  mi  triste  alma 
con  tal  que  tú  me  sonrías. 

Sueña...  Aumenta  el  embeleso 
de  su  cara  encantadora... 

Abre  los  labios  ahora... 

Será  porque  pide  un  beso.  (Le  besa). 

(Luisito  despierta  azorado). 
¡Ay!...  ¿qué  sentí? 


Luis.0 
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D.  L. 


Luis.0 


D.  L. 
Luis.0 
D.  L. 
Luis.0 
D.  L. 
Luis.0 
D.  L. 
Luis.0 
D.  L. 


Luis.0 


¿Te  asusté? 

Mi  beso  te  despertó. 

¿Te  ha  sabido  mal? 

¡No,  no! 

Otro  en  pago  te  daré.  ( Le  besa). 
Me  has  hecho  favor,  papá. 

¿En  qué? 

En  librarme  del  sueño. 
¿Tan  mal  dormías? 

Muy  mal. 

¿Estás  malo?  (Con  interés). 

Si  no  es  eso. 

Pues... 

Era  una  pesadilla. 

Vamos,  sí:  malos  ensueños 
de  unas  brujas  grandes,  grandes... 
y  unos  gatos  negros,  negros... 
Papá,  no  es  cosa  de  risa: 
mucho  más  grave  es  mi  sueño. 

Yo  soñé  que  tú,  conmigo, 
en  un  barquillo  pequeño, 
bogábamos  descuidados 
mar  adentro,  mar  adentro. 

Al  principio  el  mar  estaba 
sosegado;  suave  viento 
rizaba  las  mansas  olas. 

Nuestro  débil  barquichuelo 
jugaba  en  la  azul  llanura, 
y  las  ondas  aquel  juego 
admitían  apacibles, 
como  admite  un  león  fiero, 
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con  gravedad  y  mesura, 
las  caricias  de  un  chicuelo. 

Mas,  de  pronto,  negras  nubes 
turbaron  aquel  sosiego, 
y  se  encresparon  las  olas 
en  su  lucha  con  el  viento. 

Entre  nubes  apiñadas 
brillaron  sierpes  de  fuego, 
y  al  rugido  de  las  olas 
mezcló  su  rugido  el  trueno. 
Nuestro  bote  miserable, 
mil  veces  cada  momento, 
iba  a  zozobrar,  y  yo 
me  así  a  ti  de  pavor  lleno. 

Papá,  ¡qué  cruel  angustia, 
y  qué  momentos  aquéllos! 

Abría  el  mar  sus  abismos; 
y  yo,  ai  mirarlos  abiertos, 
parecióme  que  eran  bocas 
que  el  mar  furioso  y  hambriento 
abría  para  engullirnos. 

Nuestro  débil  barquichuelo 
hacía  agua,  y  no  podía 
resistir  a  nuestro  peso; 
y  tú,  papá,  comprendiste 
que  siendo  el  bote  pequeño, 
tal  vez  con  una  persona 
podría  salir  del  riesgo; 
pero  con  dos,  imposible; 
y  determinaste  luego 
arrojarte  al  mar,  y  así 
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salvarme.  Vanos  empeños 
puse  yo  para  estorbarte. 

Me  rechazaste,  y  ligero 
te  arrojaste  al  agua.  Entonces 
te  vi  luchar  con  esfuerzo 
contra  las  hirvientes  olas. 

¡Vanos  tus  conatos  fueron! 

Una  ola  te  envolvió 
y  despareciste  luego. 

Por  salvarme  te  perdías. 

D.  L.  (Ap.)  Mi  vida  es  aqueste  sueño. 

¡Oh,  Dios! 

Luis.0  ¿Qué  tienes,  papá? 

D.  L.  ¿Yo?...  nada.  ¿Por  qué? 

Luis.0  Si  veo 

dos  lágrimas  en  tus  ojos. 

D.  L.  ¿Lágrimas?  (Se  las  enjuga ). 

Luis.0  Sí. 

D.  L.  Ya  se  fueron. 

(Sonríe  y  acaricia  al  niño). 
Luis.0  ¿Te  hice  mal,  papá? 

D.  L.  No,  hijo: 

tengo  los  ojos  enfermos. 

ESCENA  II 

Dichos  y  Juan 

(Juan  lleva  una  carta). 

Juan.  Señor,  aquí  hay  una  carta. 

D.  L.  T  rae.  (Abre  y  lee). 
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Luis.0  Juan,  ¿cuándo  saldremos? 

Juan.  Cuando  quieras.  Pero  mira, 
cuando  se  va  de  paseo, 
juicioso  y  formalidad. 

No  les  tires  a  los  perros 
con  la  cerbatana. 

Luis.0  ¡Ya! 

Juan.  Y  no  te  vayas  royendo 

las  uñas,  y  no  me  corras, 
ni  des  saltos  de  carnero, 
ni  grites,  ni  hables,  ni  brinques, 
ni  bebas  agua.  No  quiero 
que  te  constipes.  Ve  siempre 
junto  a  mí. 

Luis.0  Pues  estoy  fresco: 


eso  mas  que  pasear 
parece  llevarme  preso. 
¿Hablas  de  broma? 

Juan. 

Además, 

en  la  boquita  el  pañuelo. 
¡Cuidado  que  te  constipes! 

Luis.0 

¡Si  hace  calor! 

Juan. 

Aires  frescos 

se  cuelan  con  los  calientes 
y  nos  dejan  patitiesos. 

Hoy  el  niño  ha  de  pasar 
la  vida  en  invernadero, 
y  ha  de  apolillarse  en  casa 
y  no  gozar  los  oreos 
de  esa  brisa  de  los  campos 
ni  de  ese  sol  de  los  cielos, 


rey  de  la  luz,  que  derrama 
vida,  colores  y  fuego. 

Y  crecen  las  criaturas 
finidas  como  fideos. 

Al  verano,  cuidadito 
no  les  dé  el  sol...  y  al  invierno 
de  la  camita  a  la  mesa, 
y  de  la  mesa  al  brasero. 

¡Oh,  malhaya  esta  crianza 
que  vuelve  enclenques  y  tiernos 
a  los  niños,  que  debieran 
ser  fuertes  para  ser  buenos! 
Parecen  plantas  sin  sol. 

Luis.0  Pues  yo  no  quiero  ser  de  esos. 

Juan.  ¿No  quieres?  Pues  para  ti 
va  ahora  estotro  consejo. 

Hij  o  mío,  corre,  brinca, 
come,  estudia,  sé  muy  bueno; 
quiere  a  papá,  así  tendrás 
mente  sana  en  sano  cuerpo. 


Luis.0 

Todo  eso  hago. 

Juan. 

Muy  bien. 

(Acaba  de  leer  D.  Luis). 

D.  L. 

Nada...  Piden  un  folleto. 

Juan. 

¿De  esos  malos  que  escribís? 

D.  L. 

Sí,  de  esos  malos. 

Juan. 

¡Qué  lástima 
emplear  así  el  ingenio! 

No  aceptéis  el  compromiso. 

D.  L. 

¡Bah!  No  seré  yo  el  primero. 
Hoy,  Juan,  la  pluma  es  oficio, 

y  hay  que  amoldarse  a  los  tiempos. 
Escribiendo  como  escribo, 
la  pluma  me  da  dinero. 

¿Qué  importa,  pues,  escribir 
cosas  malas  siendo  bueno? 

Juan.  Razonáis,  señor,  muy  mal. 

Luis.0  Calla,  Juan,  ¿qué  sabes  de  eso? 
Papá  es  un  sabio,  y  ha  escrito 
muchos  libros,  y  hace  cuentos, 
y  novelitas  muy  monas. 

Todo  lo  que  escribe  es  bueno. 

D.  L.  ( Ap .).  ¡Inocente!  ¡Si  él  supiera 
que  he  vendido  mi  talento 
a  los  masones  por  darle 
educación  y  sustento! 

Juan.  Tú  eres  un  niño,  y  no  sabes... 

Luis.°  ¿Que  soy  un  niño?  Y  te  llego 
más  arriba  de  la  barba... 

Me  saldrá  bigote,  y  tengo 
estudiadas  muchas  cosas, 
y  sé  lo  que  es  malo  y  bueno, 
y  lo  sé  todo. 

Juan.  ¡Caramba! 

Eres  un  dios  en  pequeño. 

Ya  te  traerán  los  reyes 
una  bola  como  un  huevo 
que,  representando  al  mundo, 
le  des  vuelta  con  el  dedo. 

Luis.0  Con  sol,  luna,  meridianos, 
eje  de  la  tierra... 


Juan. 


¡Eso! 


D.  L. 

Pero  no  lo  vea  el  gato, 
que  te  usurpará  el  puesto. 

Juan,  ¿quién  te  ha  dado  la  carta? 

Juan. 

Un  ceñudo  caballero, 

D.  L. 

uno  de  esos  amigotes, 
rodeados  de  misterios 
que  aquí  vienen. 

Cosas  tuyas. 

Juan. 

¿Cosas  mías? 

D.  L. 

El  es  bueno. 

Juan. 

Para  freirlo,  mi  amo. 

D.  L. 

Eres  fiscal  muy  severo. 

Juan. 

Señor,  ¿sabéis  que  he  notado, 

y  perdonad  si  os  ofendo, 
que  muchas  de  las  personas 
que  mangonean  en  vuestros 
escritos,  pienso  que  son 
unos  pillos?  ¡Vaya  un  gesto, 
y  un  aire  patibulario!... 

¡Si  me  dan  presentimientos!... 
Amo  mío.  Yo  no  sé... 

Será  de  tanto  que  os  quiero, 
y  veo  peligros  donde 
no  hay  que  temer. 

D.  L.  ( Interrumpe ).  En, efecto. 

Juan.  Pero  soy  ducho,  y,  ¡quién  sabe!... 
Narices  de  perdiguero 
tengo  para  los  peligros, 
y  hace  tiempo  que  los  huelo. 

D.  L.  Rarezas. 

Juan. 


¿Qué  quiere  usted? 


M  — 


Yo  me  voy  volviendo  viejo. 

Ahora  mismo  (y  usted  vea 
de  mi  rareza  un  ejemplo), 
aquel  señor  don  Daniel, 
que  aquí  viene  hace  algún  tiempo, 
ya  me  ha  montado  aquí  arriba. 

( Por  las  narices). 
Con  aquel  adusto  ceño, 
aquel  mirar  tenebroso 
que  parece  turbio  fuego 
en  vez  de  luz  pura  y  franca; 
aquella  rabia  que  leo 
en  sus  dientes  apretados... 
aquellos  modos  severos... 

¡Vaya  un  amigo,  señor! 

Luis.0  Papá,  ¡qué  señor  tan  serio! 

D.  L.  ¿Dicen  algo  de  él,  acaso? 

Juan.  Que  era  masón,  me  dijeron. 

D.  L.  (Ap.)  La  verdad.  (A  Ito).  ¡Bah!  ¿y  lo  creiste? 

Juan.  ¡Quién  sabe!  Como  yo  os  quiero, 
por  Dios,  no  os  fiéis  de  él. 

Con  el  alma  os  aconsejo. 

D.  L.  (Ap.).  ¡Si  él  supiera  que  yo  soy 

también  masón!  (Alto).  No  le  temo. 

Luis.0  (A  Juan).  ¿Qué  significa  masón? 

Juan.  Uno  que  amasa. 

Luis.0  ¿Qué? 

Juan.  Cieno. 

Luis.0  ¿Cieno  amasan  los  masones? 

Juan.  Sí. 

Luis.0  ¿Qué  pretenden  con  eso? 
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Juan.  Pretenden,  locos,  ahogar 
con  ese  barro  tan  negro 
a  la  Iglesia. 

Luis.0  ¿Y  la  ahogarán? 

Juan.  Quien  se  ahogará  serán  ellos. 

Luis.0  ¿Dónde  amasan  ese  barro? 

Juan.  En  las  logias  lo  primero, 

y  lo  segundo  en  la  prensa. 

D.  L.  ( Ap .).  También  yo  amaso  ese  cieno. 
¡Triste  condición  la  mía! 

Juan.  Pero  ese  barro  tan  negro, 

Luisito,  se  ha  de  cocer 
y  pulverizarse  luego. 

Luis.0  ¿En  dónde? 

Juan.  En  hornos. 

Luis.0  ¿En  cuáles? 

Juan.  En  los  de  Pedro  Botero. 

Luis.0  ¡Qué  malos  son  los  masones! 

Juan.  Sí,  sonlo  mucho;  y  por  eso 
Mosén  Clemente,  el  amigo 
de  tu  papá,  que  es  tan  bueno, 
los  persigue  con  su  pluma, 
y  descubre  sus  misterios. 

Este,  amo  mío,  éste  es 
vuestro  amigo  verdadero. 

D.  L.  Sí,  y  le  amo,  tú  lo  sabes. 

Juan.  Siempre  os  está  reprendiendo, 
porque  escribís  de  ese  modo. 

D.  L.  El  exagerado  afecto 

que  me  tiene  le  hace  hablar 
de  esa  manera. 


Luis.0 

D.  L. 
Luis.0 
Juan. 

D.  L. 


Juan. 
D.  L. 

Juan. 


M.  Cle. 
D.  L. 
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¡Qué  bueno 
el  señor  Cura!  Me  da 
estampas  y  caramelos. 

Pero  el  otro,  don  Daniel... 

El  otro  ¿qué?... 

¡Tiene  un  ceño!.., 
Realmente  es  muy  ceñudo. 

Si  es  tan  ceñudo  por  dentro, 
como  por  fuera... 

No,  Juan; 

no  es  tan  malo  como  eso. 

La  tristeza  le  devora: 
he  aquí  explicado  el  misterio 
que  te  hace  ver  en  Daniel 
un  demonio  del  infierno. 

No  tanto.  {Timbre). 

Mira  quién  va. 
{Asomándose  a  la  puerta  del  fondo). 
Mosén  Clemente.  Muy  buenos, 
señor  mío.  Pase  usted. 

(Le  cede  el  paso  a  la  entrada). 


ESCENA  III 

Dichos  y  Mosén  Clemente 


{Entrando).  Gracias,  Juan,  Luis... 

{Saluda). 
¡Cuánto  tiempo 


sin  venir! 
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Luis.0 

M.  Cle. 
Luis.0 
M.  Cle. 
Luis.0 
D.  L. 
Luis.0  y 
M.  Cle. 


M.  Cle. 
D.  L. 
M.  Cle. 


D.  L. 
M.  Cle. 


¡Mosén  Clemente! 

(Le  besa  alegre  la  mano). 
¡Hola,  pillín!  ¿Ya  eres  bueno? 

Sí,  señor. 

Toma,  pues.  (Le  da  un  dulce). 
Gracias. 

Marchad.  (A  Juan  y  a  Luisito). 

Juan.  Adiós. 

Hasta  luego. 

( Vanse ,  puerta  de  la  izquierda). 


ESCENA  IV 

D.  Luis  y  M  osen  Clemente 

¿Aun  sigues  lo  mismo,  Luis? 
¡Siempre,  siempre,  amigo  mío! 
Toda  la  primera  parte 
leí  del  Clericalismo, 
de  esa  tu  infame  novela... 

Luis  ¿cómo  eres  tan  impío? 

La  leí  y  lloré  por  ti, 
y  a  suplicarte  he  venido 
que,  por  Dios,  no  escribas  eso: 
ya  mil  veces  te  lo  he  dicho. 
¡Enemigo  de  la  Iglesia! 

Eso  no  lo  soy. 

Me  río 

de  tu  modo  de  pensar. 

Eres  un  genio,  yo  admiro 


CLERICALISMO 
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tu  fantasía  fecunda, 
tus  acabados  escritos; 
pero,  Luis,  tú  los  empleas 
contra  la  Iglesia  de  Cristo; 
y  dime,  Luis,  por  tu  vida, 

.  ^no  es  eso  ser  su  enemigo? 

Me  dirás  que  tú  peleas 
contra  el  vil  clericalismo; 
pero  eso  es  muy  necia  excusa, 
tan  sólo  es  un  paliativo, 
una  máscara  traidora 
con  que  ocultáis  vuestros  tiros. 
Ellos  van  contra  la  Iglesia, 
y  el  más  cruel  enemigo 
de  ella  es  hoy,  a  no  dudarlo, 
la  secta  del  masonismo. 

¡Y  tú  a  ella  perteneces! 

Tú,  Luis,  mi  mejor  amigo... 

D.  L.  ¡Calla  por  Dios!  No  me  culpes. 
¡Si  sufro  tanto,  Dios  mío! 

Si  las  penas  me  devoran... 

M.  Cle.  Tú  tienes  la  culpa,  amigo. 

D.  L.  Calla,  Clemente;  no  sabes 
tú  lo  que  es  tener  un  hijo. 

Tú  me  conoces,  tú  sabes 
mi  carácter  desde  niño; 
sabes  que  no  soy  capaz 
de  ser  formal  enemigo 
de  la  Iglesia...  También  sabes 
que  el  pan  que  come  mi  hijo 
me  lo  dan  los  francmasones 


a  cambio  de  mis  escritos. 

Yo  escribo  contra  la  Iglesia; 
mas  no  siento  lo  que  escribo. 
Dime,  pues,  Clemente,  dime, 

¿es  esto  ser  su  enemigo? 

M.  Cle.  Sí,  lo  eres. 

D.  L.  Pues  bien,  sea: 

masón  seré,  ateo,  impío, 
criminal,  con  tal  que  sea 
feliz  mi  adorado  hijo. 

M.  Cle.  No  te  salvarás. 

D.  L.  {Con  indiferencia).  ¡Y  bien!... 

M.  Cle.  Sufrirás  aquí. 

D.  L.  Me  río. 

M.  Cle.  Nunca  tendrás  paz. 

D.  L.  No  importa. 

M.  Cle.  ¿Impío  eres,  pues? 

D.  L.  Impío. 

M.  Cle.  ¿Y  la  razón? 

D.  L.  No  la  tengo. 

M.  Cle.  ¿Loco  eres,  pues? 

D.  L.  Y  frenético. 

M.  Cle.  Y  todo  por... 

D.  L.  Por  mi  amor. 

M.  Cle.  ¡Ay,  Luis! 

D.  L.  ¡Quiero  tanto  a  mi  hij 

M.  Cle.  Pues  tú  lo  harás  desdichado. 

De  unos  medios  muy  indignos 
te  vales. 

D.  L.  El  desgraciado 

seré  yo,  mas  no  mi  hijo. 
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M.  Cle.  Dios  te  castigará  así. 
Piénsalo,  Luis. 


D.  L.  Hijo  mío.  (Pausa). 

M.  Cle.  Te  quise  siempre  y  te  quiero. 

Somos  de  la  infancia  amigos, 

¿te  acuerdas,  Luis? 


D.  L. 
M.  Cle. 


D.  L. 

M.  Cle. 

D.  L. 
M.  Cle. 


Sí. 

Los  dos 

íbamos  siempre  juntitos. 

Tú  rodeabas  el  brazo 
a  mi  cuello,  o  bien,  asidos 
de  las  manos,  al  colegio 
charlando  nos  dirigíamos. 
Nuestros  juegos  infantiles, 
las  aventuras  de  niños, 
siempre  juntos  nos  hallaban, 
pues  nos  juntaba  el  cariño. 

Tus  gozos  eran  mis  gozos, 
tus  peligros,  mis  peligros; 
la  primera  comunión, 
los  dos  a  la  vez  hicimos, 
y  aquella  amistad  tan  pura 
la  confirmó  Jesucristo. 

Dulces  tiempos. 

Ya  pasaron, 

mas  aún  subsiste  el  cariño. 

Es  verdad. 

Escucha.  Luego 
fuimos  jóvenes;  los  libros 
fueron  nuestra  ocupación, 
y  los  dos  juntos  leíamos 


D.  L. 

M.  Cle. 


D.  L. 
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a  Cervantes,  Calderón, 
y  otros  autores  antiguos 
de  nuestro  siglo  de  oro, 
que  fué  nuestro  mejor  siglo. 

¿Te  acuerdas? 

Si. 

El  seminario 
elegí,  me  hice  clérigo; 
tú  seguías  estudiando, 
y  siempre  los  dos  amigos. 
¡Siempre,  siempre! 

Te  casaste, 

y  yo,  Luis,  fui  tu  padrino. 

Dios  te  dió  una  buena  esposa; 
eras  feliz;  te  dió  un  hijo 
y  fuiste  aún  más  feliz, 
y  seguí  siendo  tu  amigo. 
Perdiste  tu  esposa. 

¡Calla! 

No  lo  recuerdes. 


M.  Cle.  Luisito 

quedó  para  tu  consuelo, 
y  yo  para  fiel  amigo. 
Sufriste,  y  te  consolé, 
lloraste,  y  lloré  contigo. 
Poeta,  vaciaste  en  versos 
tus  dolores  acerbísimos, 
porque  el  alma  del  poeta 
se  vacía  en  sus  escritos, 
y  yo,  Luis,  yo  los  leía 
y  añadía  versos  míos. 
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Y  sufriendo  los  dos  juntos, 
juntos  también  escribíamos. 

D.  L.  Mas  ¿para  qué  recordar?... 

M.  Cle.  Espera.  Tú  eras  muy  rico; 
mas  la  desgracia  cebóse 
en  tu  fortuna,  e  impío, 
perdiste  tu  religión 
al  ver  tus  bienes  perdidos. 

D.  L.  No  la  perdí,  aquí  la  tengo. 

(Indica  el  pecho). 

M.  Cle.  La  calumnias,  que  es  lo  mismo. 

D.  L.  ¡Clemente! 

M.  Cle.  Contra  ella  escribes. 

D.  L.  Mas  no  siento  lo  que  escribo. 

M.  Cle.  El  lector  lo  ignora,  Luis. 

Por  Dios,  escucha  a  un  amigo. 

Por  nuestra  firme  amistad, 
óyeme,  te  lo  suplico: 
no  sirvas  a  los  masones. 

D.  L.  Contra  mi  voluntad  sirvo. 

M.  Cle.  Pero  los  sirves,  al  fin. 

D.  L.  Pagan  bien,  y  doy  a  mi  hijo 
sustento  y  educación. 

M.  Cle.  Pues  vente  a  vivir  conmigo. 

D.  L.  Eres  pobre;  aun  para  ti 
no  te  bastas. 

M.  Cle.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Tienes  razón.  ¡Si  pudiera! 

D.  L.  Mira,  cuando  haya  reunido 
una  suma  regular, 
abandonaré  el  camino 
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que  sigo  ahora. 

M.  Cle.  ¿Lo  harás? 

D.  L.  Dios  y  tú  sois  los  testigos. 

M.  Cle.  Promesas  lejanas,  Luis. 

Y  ¿por  qué,  amigo  querido, 
ahora  mismo  sin  demora 
no  haces  este  sacrificio? 

Dios  te  premiará  sin  duda. 

El  da  a  las  flores  vestido, 

y  de  su  pródiga  mano 
reciben  los  pajarillos 
el  sustento. 

D.  L.  Todo  eso 

es  muy  bueno  para  dicho. 

M.  Cle.  ¿No  cedes,  pues? 

D.  L.  No,  Clemente. 

Tú  ignoras  lo  que  es  un  hijo, 
tú  ignoras  lo  que  es  ser  padre. 
¡Si  es  tan  grande  mi  cariño!... 
Tú  no  sabes  lo  que  siento 
cuando  pronuncio:  «¡Hijo  mío!» 
Clemente,  palabras  mágicas 
a  las  cuales  sacrifico 
mi  conciencia,  mi  deber, 
mi  talento,  el  genio  mío. 

Y  cuando  la  inspiración 
arde  en  mi  cerebro,  digo: 
«Contra  ti  empleo  mi  pluma, 
religión  de  Jesucristo»; 

mas  perdona,  Dios  clemente: 

¡si  quiero  tanto  a  mi  hijo! 
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M.  Cle.  ¡Desgraciado! 

D.  L.  ¡Desgraciado! 

Dices  bien. 

M.  Cle.  Ei  masonismo 

te  tiene  aferrado,  Luis. 

Yo  mismo,  Luis,  sí,  yo  mismo, 
al  criticar  tus  novelas, 
soy  tu  mayor  enemigo. 

¿No  has  leído  ya  mi  crítica, 
Luis,  de  tu  Clericalismo? 

D.  L.  Sí,  la  leí. 

M.  Cle.  Ya  lo  ves. 

Tu  peor  censor  es  tu  amigo. 
¡Ay,  pobre  Luis,  pobre  Luis! 
Tu  talento  es  tu  enemigo, 
pues  te  labra  tu  desdicha. 

¿No  cedes? 

D.  L.  No;  ya  lo  he  dicho. 

Mira,  deja  ya  este  asunto, 
y  escucha  lo  que  te  digo: 
te  interesa. 

M.  Cle.  Ya  lo  escucho. 

D.  L.  Las  sectas  han  concebido 
odio  atroz  a  tu  persona. 

M.  Cle.  Lo  supongo. 

D.  L.  Tus  escritos 

que  sus  crímenes  descubren, 
les  ha  llegado  a  lo  vivo. 

Ellos  ignoran  que  yo 
los  datos  te  suministro, 
y  se  dan  a  Barrabás 
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al  mirarse  así  ofendidos 
por  tu  péñola  valiente. 

Modera,  por  Dios,  tu  brío. 

Te  diré  lo  que  descubra; 
mas,  Clemente,  te  suplico 
que  te  refrenes.  ¡Quién  sabe 
si  algún  puñal  asesino 
de  la  francmasonería 
se  alza  contra  ti! 

M.  Cle.  Me  río 

de  tus  temores.  La  muerte 
por  tal  causa,  Luis,  la  ansio. 

D.  L.  Si  no  lo  quieres  hacer 

por  ti,  hazlo  por  mí  mismo. 

Y  si  yo  sé,  por  fortuna, 
que  un  inminente  peligro 
te  amenaza,  lo  sabrás. 

M.  Cle.  Gracias.  Te  dejo.  Un  escrito 
tengo  entre  manos. 

D.  L.  ¿Y  es? 

M.  Cle.  Contra  tu  Clericalismo . 

Lo  dejé  a  medio  acabar: 
necesario  es  concluirlo. 

Adiós,  pues;  te  compadezco. 

D.  L.  Gracias.  Adiós,  buen  amigo. 

ESCENA  V 
D.  Luis 

¡Caro  amigo!  Sin  duda  Dios  clemente 
lo  ha  puesto  en  el  desierto  de  mi  vida 
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como  una  pura  fuente 
que  mitiga  la  ardiente 
sed  de  mi  alma  oprimida. 

El  es  un  astro  puro  y  luminoso 
de  luz  apetecida, 

que  disipa  las  sombras  de  mi  vida. 

Su  entendimiento,  que  lo  abarca  todo, 

en  alas  de  la  fe  rápido  vuela, 

y  yo  en  el  sucio  lodo 

de  la  masonería 

gasto  de  mi  cerebro  la  energía. 

A  todas  las  materias  me  acomodo: 
todo  lo  trato  y  me  fastidia  todo. 

¡Ah,  mi  hijo,  mi  hijo! 

Por  él  vendo  la  fe  del  alma  mía 
y  por  él  siento  aquí  dolor  prolijo. 

(. Señalando  el  corazón). 
Perdida  para  siempre  mi  alegría, 
de  mi  lóbrega  noche,  es  claro  día. 
¡Maldición!  ¡maldición!  ¿De  qué  me  sirve 
esta  luz,  que  en  mi  frente  centellea, 
este  genio  inventor  que  Dios  me  ha  dado, 
y  que  sólo  llamea 

contra  la  augusta  fe  en  que  me  he  criado? 

Pura  religión  mía, 

donde  mora  la  paz  y  la  alegría; 

peleo  contra  ti,  mas  tú  perdona, 

pues  amor  paternal  es  quien  me  abona. 

¡Hijo  mío!  ¡hijo  mío! 

Tú  eres  la  causa  de  mi  desventura; 
pues  mi  libre  albedrío 
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atas  coa  suaves  lazos  de  ternura. 

¡De  ternura,  Dios  mío! 

que  es  tirana  de  inmenso  poderío. 

ESCENA  VI 
D.  Luis  y  Juan 

Juan.  (Bajo).  Está  aquí.  ( Habla  desde  la  puerta). 
D.  L.  (Id.).  ¿Quién? 

Juan.  Don  Daniel. 

D.  L.  Hazlo,  pues,  entrar. 

Juan.  Señor, 

mirad... 

D.  L.  No  tengas  temor. 

Juan.  No  hay  que  fiar  mucho  de  él. 

D.  L.  No  me  lo  hagas  esperar. 

Listo. 

Juan.  Voy.  (Vase  y  vuelve  luego  acom¬ 

pañando  a  Daniel). 

D.  L.  Mi  buen  criado 

teme  por  mí  demasiado. 

(Pequeña  pausa,  como  de  quien  espera). 
Juan.  (En  el  dintel).  Don  Daniel,  podéis  entrar. 

(  Juan,  antes  de  marchar ,  queda  un  mo¬ 
mento  al  foro,  observando  a  Daniel). 

ESCENA  VII 

D.  Luis  y  Daniel 

Dan.  Te  saludo,  buen  amigo. 

D.  L.  Gracias.  ¿Cómo  vas  de  esplín? 
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Dan.  Como  carcoma  rüin, 

lo  llevo  siempre  conmigo. 

Por  eso  he  venido  aquí 
a  descubrirte  mi  mal 
y,  como  amigo  leal, 
pasar  mis  penas  a  ti. 

D.  L.  ¿Penas?  Vamos,  exageras. 

Dan.  Penas,  sí,  y  algo  peor. 

¡Sangre! 

D.  L.  ¿Un  crimen? 

Dan.  ¡Sí! 

D.  L.  ¡Qué  horror! 

Dan.  Justicia,  mejor  dijeras. 

D.  L.  ¿Justicia? 

Dan.  Sí,  por  mi  mano; 

justicia  implacable  y  dura; 
justicia  contra  un  villano, 
robador  de  mi  ventura. 

( Acercándose  a  D.  Luis  con  misterio). 

Yo  de  la  masonería 

traigo  una  orden  y  un  puñal. 

D.  L.  ¿Cómo?...  ¿Eres  capaz? 

Dan.  El  mal 

reside  en  el  alma  mía. 

Un  ser  querido,  a  quien  yo 

adoré,  una  criatura 

que  fué  mi  única  ventura... 

¡Ay,  triste  de  mí!  murió. 

Desde  entonces  he  perdido 
cuanto  de  bueno  tenía, 
porque  aquella  estrella  mía 
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por  siempre  se  ha  obscurecido. 

Se  apagó.  ¡No!...  La  apagaron; 
ya  nunca  la  encontraré. 

Ahora  la  vengaré, 

de  los  que  me  la  mataron. 

(Con  arrebato). 

¡Del  criminal,  del  ladrón, 
que  me  robó  mi  ventura! 

D.  L.  Calma,  por  Dios.  ¡Qué  amargura 
te  trastorna  la  razón! 

Dan.  Luis,  perdona.  Confianza 
entera  quiero  tener 
en  ti;  tú  vas  a  saber 
la  causa  de  esta  venganza. 

Eres  masón,  también  yo... 

Aunque  la  masonería  ( Con  desprecio) 
sea  sociedad  impía... 

No  me  dirás  tú  que  no. 

D.  L.  Lo  es,  en  efecto. 

Dan.  ¿Y  qué? 

Aunque  sea  una  mentira, 
me  une  a  ella  la  ira, 
y,  Luis,  te  diré  por  qué. 

Ha  tiempo  matar  quería 
al  que  me  hizo  desgraciado; 
pero  sin  serme  imputado 
el  crimen  que  apetecía. 

Busqué  ocasión,  no  la  había, 
quise  a  cubierto  quedar; 
y,  tras  mucho  cavilar, 
hallé  la  masonería. 
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Me  hice  francmasón,  y  ahora 
aquesta  secta  infernal 
puso  en  mi  mano  el  puñal... 

¡Y  lo  mataré!...  Ya  es  hora. 

D.  L.  ¿Y  quién  es  él? 

Dan.  Es  un  Cura. 

Es  Don  Clemente  famoso, 
el  escritor,  el  odioso 
robador  de  mi  ventura. 

D.  L.  (Ap.).  ¡Oh  Dios!  ¡El!...  Le  he  de  salvar. 

Dan.  La  primer  parte  leí 
de  tu  novela,  y  allí 
una  historia  creí  hallar 
que,  retratando  la  mía, 
el  odio  que  en  mí  rugía 
hizo,  furioso,  estallar. 

Esa  novela  expresiva 
el  Clericalismo  es... 

¡Pon  mi  venganza  después, 
cuando  la  otra  parte  escribas!... 

Tú,  que  sin  duda  odiarás, 
al  que  tu  obra  inmortal 
muerde  con  pluma  parcial, 
conmigo  te  vengarás. 

D.  L.  (Api).  ¡Qué  magnífica  ocasión 
para  salvar  a  mi  amigo! 

D.  L.  (Alto).  Sí,  Daniel,  iré  contigo... 

Dan.  ¡Pero  lo  he  de  matar  yo! 

Yo  que  quiero  ensangrentar 
mi  mano  en  la  sangre  impura 
del  secuestrador,  del  Cura... 
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D.  L.  ¿De  qué  te  quieres  vengar? 

Dan.  Oye  la  historia  triste 

tan  semejante  con  la  que  escribiste. 
Huérfano  yo  desde  niño, 
y  en  aquella  edad  temprana 
teniendo  sólo  a  una  hermana, 
concentré  en  ella  el  cariño. 

Era  mi  hermana  una  flor 
que  sembró  Dios  en  mi  vida: 
de  mi  juventud  perdida 
fué  el  único  puro  amor. 

Cuando  una  pasión  violenta 
en  mi  corazón  rugía, 
mi  hermana  me  sonreía 
y  pasaba  la  tormenta. 

Porque  era  aurora  del  día 
aquella  sonrisa  bella; 
pues  disipaba  con  ella 
las  nieblas  del  alma  mía. 

Era  de  virtud  modelo, 
y,  azucena  inmaculada, 
estaba  aquí  trasplantada 
de  los  jardines  del  cielo. 

Era  dulce,  bondadosa, 
gentil,  amable  y  muy  bella, 
y,  con  ser  tan  linda  ella , 
su  alma  era  aun  más  hermosa. 
Devota  sin  fingimiento, 
buena  sin  hipocresía, 
iba  al  templo  cada  día; 
pero  ¡cuánto  lo  lamento! 
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D.  L.  ¿Lo  lamentas?  ¿y  por  qué? 
Dan.  Allí  a  un  Cura  conoció 

que,  infame,  la  secuestró, 
y  ese  Don  Clemente  fué. 

A  la  que  era  estrella  pura 
de  mi  pacífico  hogar, 
a  la  que  supo  endulzar 
mis  primeras  amarguras... 
la  hizo  monja...  ¡Maldición! 
Grité,  lloré...  ¡Necedad! 

Era  de  mayor  edad, 
y  se  entró  en  la  religión. 

Su  hermosura  celestial 
con  un  velo  obscureció, 
y  sus  cabellos  cortó, 
y  vistió  burdo  sayal. 

Y  allí,  en  vida  sepultada, 
se  ajó  la  flor  de  mi  vida, 

y  vi  a  mi  hermana  querida 
por  siempre  de  mí  apartada 
¡Apartada,  Dios  eterno! 

¡Ay  de  mí!  Desde  aquel  día 
perdí  mi  antigua  alegría, 
y  fué  mi  vida  un  infierno. 
Triste  y  oculta  vivió 
para  siempre  sepultada, 
y  como  flor  arrancada 
del  tallo,  se  marchitó. 

Y  en  una  noche  funesta 
cerró  los  ojos  mi  hermana.. 
No  los  abrió  a  la  mañana, 


—  33  “ 


porque  mi  hermana  era  muerta... 
¡Murió,  murió!  y  aun  la  vi 
con  aquellos  labios  yertos 
que  tenía  entreabiertos 
para  sonreirme  a  mí... 

Víctima,  pues,  de  aquel  Cura 
mi  triste  hermana  murió, 
y  a  mi  alma  rodeó 
negra  sombra  de  tristura. 

Y  sed  de  venganza  ardió 
en  mi  corazón  violento, 
y  terrible  juramento 
hice  de  vengarla  yo. 

D.  L.  Al  fin  te  vengarás. 

Dan.  Sí: 

mataré  a  ese  bicho  inmundo. 

No  hay  justicia  en  este  mundo, 
y  hay  que  tomársela  así. 

Los  masones  han  querido 
matar  a  ese  Don  Clemente, 
porque  es  escritor  valiente, 
y  por  él  solo  han  salido 
muchos  masones  de  pro 
de  la  secta.  En  ella  estoy 
sólo  por  vengarme,  y  hoy 
mi  deseo  se  cumplió. 

Vamos,  Luis.  Llegó  la  hora. 

D.  L.  ¿Ahora  ya? 

Dan.  Sí,  ahora. 

¿Vacilas? 

D.  L.  De  ningún  modo. 


CLERICALISMO 
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Dispuesto  estoy  para  todo, 

mas  antes  diré  al  criado 

que,  mientras  de  aquí  me  ausente... 

Dan.  No  hay  ningún  inconveniente. 

D.  L.  Juan. 

Juan.  {Dentro).  Señor. 

D.  L.  Oye...  un  recado. 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Juan 

Juan.  ¿Qué  mandáis? 

D.  L.  Te  cuidarás 

del  niño...  {Bajo).  Escucha  al  oído. 
Vendrás  tras  mí;  así,  al  descuido, 
de  lejos  nos  seguirás. 

Quiere  la  masonería 
matar  a  Mosén  Clemente. 

Juan.  ¡Oh!...  jmatar  a  un  inocente! 

¡No,  jamás,  por  vida  mía! 

D.  L.  Los  dos  hemos  de  evitarlo. 

Juan.  ¿Y  el  asesino? 

D.  L.  Es  Daniel. 

Juan.  ¡Vive  Dios!  Matarle  a  él. 

( Impulsos  de  acometer  a  Daniel  que  se 
estará  abrochando  el  gabán  y  calando 
el  sombrero  en  el  ángulo  contrario  de 
la  escena.  Don  Luis  hace  lo  mismo  mien¬ 
tras  habla  con  Juan). 
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D.  L. 

¡Chist!  No  conviene. 

Juan. 

Matarlo... 

D.  L. 

Calla,  y  síguenos;  después 

comprenderás. 

Juan. 

Callo  y  sigo. 

Voy  por  un  arma. 

(Se  va  hacia  un  rincón  buscando  y  mi¬ 

rando  de  reojo  a  Daniel. 

D.  L.  {Alto  a  Dan.).  Amigo. 

Estoy  listo. 

Dan.  Vamos,  pues. 


(CAE  EL  TELÓN,  mientras  Don  Luis  y  Da¬ 
niel  se  dirigen  a  la  puerta  del  fondo,  y  Juan  los 
mira  de  reojo ,  dispuesto  a  seguirlos). 


ACTO  SEGUNDO 


Estudio  de  Mosén  Clemente.  Mueblaje  senci¬ 
llo.  Sobre  la  mesa,  un  crucifijo. 


ESCENA  PRIMERA 

Mosén  Clemente  ( Cesa  de  escribir) 

¡Clericalismo! ...  ¿Es  posible 
que  haya  escrito  esta  novela 
mi  pobre  amigo?  ¡Dios  mío! 
perdonadlo,  pues  le  ciega 
amor  de  padre.  Yo  espero 
que  una  conversión  sincera 
ha  de  dar  fin  a  este  escándalo, 
y  será  lo  que  antes  era. 

Veamos  este  capítulo 
de  la  famosa  novela. 

Y  luego  vendrá  mi  crítica. 
¡Singular  coincidencia! 

Un  amigo  censurando, 
con  crítica  asaz  severa, 
lo  que  otro  amigo  publica 
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con  muy  bien  cortada  péñola, 
pero  que  ataca,  insensato, 
a  la  católica  Iglesia! 

(Lee  un  momento  para  si). 
Luis  escribe  bien:  no  hay  duda, 
tiene  imágenes  muy  bellas, 
fácil  dicción,  buen  estilo, 
narración  rápida,  ideas 
originales,  y  así 
con  estas  formas  tan  bellas 
infiltra  el  mortal  veneno, 
y  da  la  mentira  envuelta 
en  ropaje  de  oropel, 
para  que  verdad  parezca. 

ESCENA  II 

Ramón  y  Mosén  Clemente 

(Ramón  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda). 

Ram.  Mosén  Clemente,  ¿está  yá? 

(M.  Clemente  deja  la  pluma). 

M.  Cle.  Bueno;  ya  tendrán  materia 
para  un  artículo.  Toma. 

(Le  da  un  papel). 

Ram.  ¿Y  qué  tal  es  la  novela? 

M.  Cle.  Una  copa  de  dulzura 

que  el  corazón  envenena. 

Ram.  ¿Está  la  crítica? 

M.  Cle.  Ya, 

mas  no  la  tengo  completa. 


Es  sólo  el  primer  artículo. 

Ram.  ¿Lo  llevo,  pues,  a  la  imprenta? 

M.  Cle.  Sí,  pero  antes  atiende. 

Ram.  Diga. 

M.  Cle.  ¿Qué  es  de  Daniel,  y  qué  nuevas 
de  él  corren? 

Ram.  Oí  decir 

que  pertenece  a  la  secta 
de  los  masones. 


M.  Cle.  Lo  siento. 

¡Ay,  si  su  hermana  viviera! 
moría  de  sentimiento. 

Un  encargo  tengo  de  ella 
que  me  legó  al  expirar 
como  voluntad  postrera. 
Cuando  ella  entró  en  religión, 
Daniel,  con  el  alma  llena 
de  furor,  quiso  impedirlo; 
pero  en  vano,  pues  que  era 
la  voluntad  de  su  hermana 
como  inquebrantable  peña. 

Yo  de  antemano  veía 
que  una  furiosa  tormenta, 
en  el  alma  de  Daniel 
estallaría  violenta, 
y  procuré  disuadir 
a  su  hermana.  Vana  empresa; 
quería  ser  religiosa; 
yo  al  observar  aquella 
resolución,  la  dejé 
seguir  su  deseo;  era 
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impedírselo  quitarle 
su  vocación  manifiesta; 
y  a  pesar  de  que  yo  opuse 
una  tenaz  resistencia 
a  su  vocación,  su  hermano 
creyó  que  se  hacía  ella 
religiosa  por  mi  causa, 
y  me  juró  rabia  ciega. 

Su  hermana,  que  lo  sabía, 
quiso  al  morir  deshacerla, 
y  con  mano  temblorosa 
escribió  una  carta;  en  ella 
a  su  hermano  disuadía 
de  su  error,  y  advertencias 
saludables  le  añadió. 

A  mí  me  encargó  que  hiciera 
diligencias,  para  que 
Daniel  la  carta  leyera. 

Fui  a  encontrarle  y  lo  encontré. 
Se  la  di,  y  él,  al  leerla, 
la  arrojó  al  suelo  furioso; 
me  llamó  hipócrita.  «Esa 
carta,  dijo,  es  cosa  tuya.» 

Y  me  añadió,  que  yo  era 
secuestrador  de  su  hermana... 
En  fin,  fracasó  mi  empresa. 

Ram.  Vano  será  cuanto  hagáis 
para  amansar  esa  fiera. 

M.  Cle.  Roguemos  por  él;  su  hermana 
desde  el  cielo  hará  la  misma 
súplica  a  Dios. 
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Ram. 

M.  Cle. 
Ram. 

M.  Cle. 


Será  inútil. 

¡Quién  sabe!  Ruega  y  espera. 
¿Llevo,  pues,  esto? 

Sí,  anda; 

que  lo  den  luego  a  la  prensa. 


ESCENA  III 

Mosén  Clemente 

¡Daniel  masón!  No:  no  me  extrañaría 
que  perteneciese  a  la  masonería. 

Si  su  hermana  viviera, 

aquella  carta  que  con  temblorosa 

mano  escribió,  y  que  en  compendio  era 

su  voluntad  postrera, 

movería  su  alma  rencorosa. 

Mas  él  la  despreció, 
y  della  por  cumplir  la  voluntad, 
aquí  la  guardo  yo. 

( Saca  una  carta  del  escritorio). 
Ultimos  rasgos,  que  una  mano  fría 
trazó  para  mover  un  alma  impía, 
guardad  el  pensamiento, 
y  el  postrer  sentimiento 
de  aquella  gran  mujer  que  bajo  un  velo 
ocultó  una  alma  hermosa  como  el  cielo. 
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ESCENA  IV 


Mosén  Clemente,  Daniel,  D.  Luis 


( Entran  en  silencio.  Mosén  Clemente  se 
sorprende  al  verlos). 

M.  Cle.  ¡Oh  Luis!...  ¡Daniel! 

Dan.  Sí,  Daniel. 

¿Cómo  vamos,  Don  Clemente? 

( Con  ira  reconcentrada). 
Hay  una  cuenta  pendiente 
entre  los  dos. 


M.  Cle. 
Dan. 

M.  Cle. 
D.  L. 

M.  Cle. 
Dan. 


M.  Cle. 
Dan. 

M.  Cle. 
Dan. 

M.  Cle. 
Dan. 


¡Luis  con  él! 

Porque  es  mi  amigo,  señor. 
(¿Cómo? 

Sí,  yo  soy  su  amigo. 

(¿Y  vienes?... 

Aquí,  conmigo. 

Usted  no  tenga  temor, 
sentémonos,  y  con  calma 
oíd  una  triste  historia 
que  tendréis  en  la  memoria... 

(¿Y  es?... 

La  historia  de  mi  alma. 
Era  mi  alma  un  volcán... 

Mas,  Daniel,  {a  qué  has  venido?... 
¡Ah!...  ¿Temes? 

Temor  no  ha  sido. 
Paciencia;  te  lo  dirán... 
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M.  Cle.  ¿Quién? 

Dan.  Un  puñal  y  una  mano. 

M.  C  le.  ¡Oh,  mi  muerte!  (Levántase). 

Dan.  Sí,  la  tuya. 

Mas  déjame  que  concluya. 

M.  Cle.  ¡Oh  Luis!  también  tú... 

Dan.  ¡Villano! 

M.  Cle.  (A  Luis).  ¿Y  tú  me  quieres  matar? 

¿qué  es  esto,  delirio  o  sueño? 

Dan.  Cura,  pones  mucho  empeño 
en  quererlo  conquistar... 

¿Con  que  usted  ya  conocía  (A  M.  Cle.) 
al  renombrado  escritor?  (Por  D.  Luis). 
Conmigo  es  ejecutor 
de  la  francmasonería, 
y  él  en  ello  tiene  empeño... 

M.  Cle.  Luis,  ¿es  verdad?  ¡Ay,  se  calla! 

Dan.  ¡Basta,  hipócrita,  canalla! 

M.  Cle.  ¿Dios  mío,  pero  yo  sueño? 

¡Luis,  amigo!  ¡Ay,  no  me  escucha! 

D.  L.  (Ap.).  ¡Cómo  sufre! 

M.  Cle.  ¡Amigo  mío! 

D.  L.  (Ap.).  ¡Pobre! 

M.  Cle.  ¡Ay  de  mí!  Desvarío. 

¡Y  no  me  contesta! 


Dan.  Escucha. 

De  mi  existencia  azarosa 
ha  tiempo  brilló  una  estrella, 
y  con  la  clara  luz  della 
fué  mi  vida  venturosa. 
Lucero  de  la  mañana 
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que  nace  al  nacer  el  día, 
nació  él  en  el  alma  mía, 
y  el  lucero  fué  mi  hermana. 

Para  endulzar  mi  amargura 
y  dar  alivio  a  mis  males, 
fueron  sus  labios  panales 
que  destilaban  dulzura. 

¿Conociste,  Don  Clemente, 
a  la  que  fué  mi  consuelo 
y,  como  estrella  del  cielo, 
me  dió  su  luz  dulcemente? 

¿La  conocéis? 

M.  Cle.  Sí,  Daniel. 

Dan.  Pues  aquella  luz  tan  pura 
la  apagó  un  infame  Cura, 
y  tú  eres  el  Cura  aquel. 

¡Tú,  tú,  vil  secuestrador, 
villano,  me  la  robaste! 

¡Dámela!...  ¡Tú  la  mataste! 
¡Hipócrita,  seductor!... 

¡Morirás! 

M.  Cle.  Sí,  moriré; 

de  la  vil  masonería 
seré  victima.  ( Transición ).  Querría, 
Luis,  me  dijeras  por  qué 
cómplice  eres  de  mi  muerte. 

¡Luis,  habla! 

D.  L.  (Ap.)  ¡Qué  situación! 

M.  Cle.  ¡Me  arrancas  el  corazón! 

¡Dios  mío,  qué  horrible  suerte! 
(AD.L.)  Hace  poco  tú  conmigo 
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tus  congojas  me  contabas 
y  en  confianza  me  hablabas 
como  un  amigo  a  otro  amigo. 

¡Luis,  y  te  callas  ahora! 

Dime  pues,  Luis,  que  fingiste. 

D.  L.  (Ap.).  El  pobre  llora. 

Dan.  (A  M.  Cíe.).  Desiste 

de  fingir  más  por  ahora. 

Bastante  hipócrita  has  sido. 

Sé  con  la  muerte  sincero, 
pues  éste  será  el  postrero 
de  los  días  que  has  vivido. 

Que  has  vivido  marchitando 

juveniles  hermosuras, 

y  derramando  amarguras, 

lágrimas  doquier  sembrando. 

Escucha,  deshojador 

de  aquella  azucena  pura: 

antes  de  morir,  vil  Cura, 

verás  a  tu  acusador.  ( Saca  un  retrato 

y  se  lo  presenta  a  M.  Clemente). 

Mira,  ¿la  conoces? 

M.  Cle.  Sí. 

Dan.  Es  mi  hermana:  ¡mira,  mira!... 

Abre  los  ojos  con  ira, 
porque  te  está  viendo  a  ti. 

¡Me  pide  venganza!... 

M.  C  le.  Escucha. 

Dan.  ¡Calla! 

M.  Cle.  ¡Es  por  ella!... 

Dan. 


¿Por  ella? 


M.  Cle. 


¿Qué  negaré  yo  a  mi  estrella? 

Habla,  pues. 

Mi  pena  es  mucha 
y  mi  angustia  sobrehumana, 
al  considerar,  Daniel, 
que  quieres  matar  a  aquel 
que  quiso  salvar  tu  hermana 
de  tu  venganza. 

Dan.  ¡Mentira! 

M.  Cle.  La  carta  tengo. 

Dan.  ¡Villano! 

Todo  es  un  pretexto  vano, 
por  librarte  de  mi  ira. 

M.  Cle.  La  tengo  aquí.  (Indica  la  mesa). 

Dan.  ¡Calla,  calla!  (Saca  el  puñal). 

Y  muere.  ¡Mírala...  es  ella! 

¡Adora  esta  pura  estrella! 

¡De  rodillas,  vil  canalla! 

(Lo  hace  arrodillar  a  la  fuerza). 

ESCENA  V 

Dichos  y  Juan 

(Juan  aparece  al  fondo). 

Dan.  Así  te  quiero,  verdugo, 
con  la  cabeza  humillada, 
delante  de  la  inocente 
víctima  por  ti  inmolada. 

¡Así,  vil,  has  de  morir 
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de  hinojos  ante  mi  hermana. 

Pídele  perdón... 

M.  Cle.  ¡Daniel! 

Que  Dios  perdone  a  tu  alma. 

Dan.  Hipócrita  hasta  morir... 

¡muere  mintiendo,  canalla! 

( Descarga  una  puñalada ,  que  detiene 
D.  Luis ;  Juan  se  adelanta  y  sujeta  a 
Daniel  por  detrás .  Mosén  Clemente, 
que  tiene  la  cabeza  inclinada  como  para 
recibir  el  golpe,  la  levanta  asombrado. 
Todo  muy  rápido'). 

Dan.  ¡Deja!...  (Se  le  cae  el  retrato  con  la  vio¬ 
lencia  de  la  lucha). 

D.  L.  ¡No  lo  matarás! 

Dan.  ¡Oh,  traición! 

Juan.  Soltad  el  arma. 

( Forcejean ). 

Dan.  (A  D.Luis).  ¡Traidor,  traidor! 

Juan.  (Le  arranca  el  puñal).  Ya  lo  tengo. 

Dan.  Me  has  vendido,  vil  canalla. 

Juan.  Callad  el  pico  y  mirad 

que  me  han  entrado  unas  ganas 
de  acogotaros.... 

Dan.  (A  D.  Luis  ).  ¡Oh  infame! 

¿Con  que  así  mi  confianza 
has  pagado,  Luis? 

M.  Cle.  Dejadlo. 

(. Sueltan  a  Daniel). 

¿Qué  es,  Luis,  aquesto  que  pasa? 

D.  L.  Supe  la  intención  de  éste  (Por  Dan.), 
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Dan. 

M.  Cle. 
Dan. 


Juan. 
M.  Cle. 

Juan. 


M.  Cle. 
D.  L. 

M.  Cle. 


M.  Cle. 
Dan. 


M.  Cle. 

Dan. 

M.  Cle. 


y  he  venido  aquí  a  estorbarla. 

¡Y  le  fié  mi  secreto!  (Por  D.  Luis). 

¡Y  dudé  de  ti!  (Por  D.  Luis). 

¡Oh  infamia!  (Se  arro¬ 
ja  sobre  D.  Luis  para  estrangularlo , 
y  Juan  y  M.  Clemente  lo  impiden). 
Quieto. 

Juan,  dame  el  puñal.  (Se  lo  da  Juan). 
Salid,  Juan  y  Luis. 

¿Que  salga? 

No,  señor,  de  ningún  modo. 

¿Con  esta  fiera  enjaulada 
queréis  quedaros? 

Salid. 

Mira,  Clemente... 

Luis,  calla. 

( Les  indica  la  puerta;  D.  Luis  y  Juan 
salen). 


ESCENA  VI 

Mosén  Clemente  y  Daniel 

Ahora  ya  estamos  solos. 

Sí,  vil,  tú  me  ves  sin  armas, 
y  quieres  matarme  a  solas. 

Cumple,  Cura,  tu  venganza. 

¿Mi  venganza?  Daniel,  toma. 

(Le  ofrece  el  puñal). 

¿Cómo?  ¿qué? 

Este  puñal  clava 


en  mi  seno. 


Dan. 

M.  Cle. 


Dan. 


M.  Cle. 
Dan. 


{Dan.  recibe  el  pañal  maquinalmente') . 

¡Don  Clemente! 

Veme  postrado  a  tus  plantas, 

(Se  arrodilla  y  recoge  el  retrato). 
ante  el  retrato  de  aquella 
que  ahora  mira  por  mi  causa. 

¿Tu  vida  en  mi  mano  pones 
y  por  testigo  a  mi  hermana? 

Cura,  ¿eres  Dios  o  demonio? 

¡Eres  grande!...  ¡Tienes  alma 
que  abarca  un  inmenso  infierno 
o  un  inmenso  cielo  abarca! 

Hiere,  masón,  mata  ahora. 

¡Las  grandezas  no  se  matan! 

(Arroja  el  puñal). 
¡Don  Clemente,  don  Clemente! 
decid  por  qué  así  a  mis  plantas... 


ESCENA  VII 

Mosén  Clemente,  Daniel,  D.  Luis,  Juan 

(Aparecen  al  paño  Luis  y  Juan). 

Juan.  (Ap.  aD.  L.).  Yo  temo,  entremos. 

D.  L.  No,  espera. 

M.  Cle.  Porque  en  nombre  de  tu  hermana, 
Daniel,  un  favor  te  pido; 
en  nombre  de  aquella  santa. 

Dan.  Por  Dios,  explicaos. 

M.  Cle. 


Oye. 
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Ella  te  escribió  una  carta 
llena  de  amor  y  ternura, 
cuando  la  muerte  llamaba 
a  sus  puertas.  Te  escribió, 
y  yo  recogí  la  carta; 
te  la  di,  no  la  leiste... 

Creías  que  te  engañaba. 

¿Y  la  carta? 

Aquí  la  tengo...  (La  toma). 
Daniel,  mi  muerte  buscabas, 
y  Dios  te  puso  en  mis  manos. 

Yo  te  perdono.  Venganza 
puedo  tomar;  no  la  tomo, 
y  en  cambio  te  entrego  el  arma 
para  que  me  mates.  Di, 

¿merezco  tu  confianza? 

¡Oh  Don  Clemente!  ¡sois  grande! 
Pero...  ¡la  carta,  la  carta! 

Escucha  lo  que  al  morir, 

Daniel,  te  escribió  tu  hermana. 

(L  eyendo ) 

«Te  escribo,  Daniel,  luchando  con  las  angus¬ 
tias  de  la  muerte.  Cuando  leas  ésta,  tu  herma¬ 
na  estará  en  el  cielo...  Muero  feliz  en  la  reli¬ 
gión;  entré  por  mi  voluntad,  con  ansias  de 
santificación.  Mosén  Clemente  se  opuso  al  prin¬ 
cipio,  y  luego  cedió  a  mi  deseo;  por  eso  te. su¬ 
plico  que  no  te  vengues.  No  me  has  querido 
ver  desde  mi  entrada  en  el  claustro,  te  perdo¬ 
no.  Yo  quise  elegir  por  mi  esposo  a  Jesús,  y 
hallé  mi  dicha  en  el  claustro.  Me  voy  del  mun- 


Dan. 

M.  Cle. 


Dan. 

M.  Cle. 


CLERICALISMO 


4 


do;  nos  veremos  en  el  otro.  ¿Estarás  tú  a  la  iz¬ 
quierda  del  Juez  y  yo  a  la  derecha?  Daniel,  her¬ 
mano  mío,  si  quieres  a  tu  hermana,  quiérela 
para  la  eternidad,  que  es  el  amor  verdadero. 
Adiós. 

Dan.  (Miray  besa  la  carta  con  extremos  de  dolor). 
Alma  pura  que  en  el  cielo, 
tienes  ahora  tu  morada... 
tu  amante  hermano  te  escucha... 
Bendita,  bendita  carta. 

Tú  encierras  de  la  que  amé 
¡ay!  las  postreras  palabras... 

Tú  dormirás  en  mi  seno 
con  la  imagen  de  mi  hermana, 
y  bajaréis  a  la  huesa 
cuando  me  abandone  el  alma. 

M.  Cle.  Consuélate. 

Dan.  Don  Clemente, 

perdonad,  yo  me  engañaba. 

Os  creí  vil,  sois  un  santo. 

De  hinojos  a  vuestras  plantas 
perdón  os  pide  el  masón  ( Se  arrodilla ). 
M.  Cle.  Amigo  mío,  levanta. 

¡En  mis  brazos!  (Le  abraza ). 

Dan.  ¡Oh  Dios,  cuánto 

hace  que  no  os  invocaba! 

D.  L.  (. Adelantándose  seguido  de  Juan). 

Daniel,  que  Dios  te  bendiga. 

Dan.  ¿También  tú,  amigo?  Mil  gracias. 

Me  impediste  hacer  un  crimen. 

D.  L.  Por  lo  mismo  que  te  amaba. 


Dan.  Yo  que  sé  tus  cuitas,  Luis, 
puedo  y  quiero  terminarlas. 
Ganarás  el  pan  de  tu  hijo 
con  tu  pluma  bien  honrada, 
lejos  de  la  secta  infame 
que  tus  traiciones  te  paga. 
La  prensa  protegeré 
con  mis  riquezas  sobradas. 
Te  daré  noble  trabajo. 

D.  L.  Gracias,  Daniel. 


Dan.  A  mi  hermana. 

M.  Cle.  Dáselas  a  Dios  que  hace 

tales  cambios  en  las  almas. 

Dan.  Y  tú,  Luis  amigo,  en  cambio 
tu  Clericalismo  acaba. 

Dirás  que  el  clero  católico, 
con  su  virtud  y  enseñanzas, 
subyuga  los  corazones 
y  las  conciencias  arrastra; 
y,  si  a  esto  llaman  secuestro, 
di  que  secuestran  las  almas. 

La  mía  me  han  secuestrado. 

¡Ah,  Don  Clemente,  tomadla! 

D.  L.  Y  la  mía,  amigo  mío. 

M.  Cle.  Venid,  amigos  de  mi  alma. 

(Mosén  Clemente  los  traba  de  las  manos 
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h¡jitas  de  Eva  (Zarzuela,  1  acto). 

Letra,  075  ptas.  Música,  3  ptas. 

filiss  flarj  (Zarzuela,  1  acto). 

Letra,  075  ptas.  -  Música,  6  ptas. 

fitachaconas  (Sainete,  I  acto). 

Un  folleto  en  8  ”,  075  ptas. 

EN  PREPARACIÓN 

Redimir  al  Cautivo  (Zarzuela,  1 

acto). 

Xa  J^osa  fit archita  (Zarzuela,  I 

acto). 


/ 


/ 


